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EDITORIAL 


os que hacemos esta revista somos dueños de una prominente barriga. La mayoria de 
LU colaboradores son gordos. La persona de la imprenta, gorda. El grueso de los 
y las escritoras mexicanas poseen un enorme cuerpo grasiento, 

Recientemente un estudio realizado por la revista The Lancet, arrojó que para 2025 la 
quinta parte de la humanidad será obesa. Sonora, estado mexicano donde se edita este pas- 
quín, es el lugar del universo donde hay más niños gordos. ¿Por qué este repunte de la 
grasa? ¿Las obsesiones humanas por consumir han focalizado sus intereses en el acto de la 
glotonería? 

Lo cierto es que el arte ha manifestado su interés en el tema. Novelas, peliculas, series 
y material visual circula por el mundo reflexionando alrededor de la grosura. En esa trans- 
formación de un ser que va ganando carne y perdiendo personalidad. Por lo menos en un 
mundo donde el estercotipo a seguir es casi famélico: ironías contemporáneas. 

Una gorda o gordo mórbido, a pesar de existir un ejército de 641 millones alrededor de 
la tierra, es un ser que aunque no ha perdido, esencialmente, su encanto como humano, 
está supeditado a recibir adjetivos que no quisieran colgarse ningún ser sobre la tierra. Una 
figura que se convierte, casi en automático, en un fetiche de lo maniaco y extravagante. En- 
fermedad, obsesión, nuevas formas del miedo y el estrés, el tema de los gordos está en boga. 
Justo ahora que el mundo clama por políticas de lo sano y una espiritualidad pop. Justo 
cuando habitamos la existencia con miles de horas-entretenimiento que se van pareciendo, 
cada vez más, a la vida misma, El famoso viaje alrededor del sofá. 

Acerque refrigerios y manche las páginas de este número con porquería. Devore, clame 
por su parte del pastel. Sea, por un instante, de la legión mantecosa que avanza, sin reparos 
ni culpas, hacia el final del segundo capítulo del siglo XXI. 


COLABORADORES 


ALFONSO LÓPEZ CORRAL (NAVOJOA, 1979). Escritor e investigador. Ha publicado los libros de relatos La noche estaba afuera 
(Tres Perros, 2009) y Musiquito del talón (Tierra Adentro, 2014). 


FRANCO FÉLIX (HERMOSILLO, 1981). Escritor y editor. Ha publicado Kafka en traje de baño (Nitro/Press, 2015) y Los Gatos de 
Schódinger (Fondo editorial Tierra Adentro, 2015). Textos suyos han aparecido en revistas como Vice, La tempestad. Nexos, Tierra 
Adentro, Diez4, entre otras. 


RENÉ LÓPEZ VILLAMAR (CIUDAD DE MÉXICO, 1979). Escritor, editor y critico literario. También es diseñador de juegos amateur, 
Colabora con publicaciones de México y España. 


IVÁN BALLESTEROS ROJO (HERMOSILLO, 1979). Escritor, editor y docente. Cofundador de la editorial Tres Perros. Ha colaborado 
conrevistas y publicaciones como Diez4, Shandy; La Tempestad Tierra adentro, Vice, Hermano Cerdo, Bartleby, Sin embargo y Replian- 
te. Ha publicado los relatos Monstuari (2007) y Bungalow (2014), Dirige Pez Banana 


ÓSCAR ALARCÓN (PUEBLA. 1979). Es escritor y periodista. Ha publicado los libros Polimastia (BUAP. 2008) y Veintiuno charlas con 
escritores (Nitro/Press, 2012). 


ALEJANDRO ESPINOSA FUENTES (CIUDAD DE MÉXICO, 1991). Escritor. En 2015 recibió el Premio Nacional de cuento Sergio 
Pitol y el Premio Nacional de Novela Joven José Revueltas, con su título Nuestro mismo idioma (Fondo editorial Tierra Adentro). 


JUAN DE DIOS CÁŇEZ (HERMOSILLO, 1967) Es melónamo y restaurador de muebles antiguos. 


LEONEL LÓPEZ (CIUDAD OBREGÓN, 1970). Es satanista, chef y diseñador de Pez Banana 
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COMO UN ATAJO 


ALFONSO LÓPEZ CORRAL 


l día de navidad de 2015 murió Andrés Moreno 

Sepúlveda a causa de peritonitis y un infarto. Si 

bien en los meses previos ya había figurado en 

algunos medios, su muerte fue noticia el mismo 

día en casi todos los periódicos nacionales. Estoy 
seguro de que eso le hubiera arrancado una sonrisa de su 
cara morena, hubiera abierto la boca, apartado el grueso 
bigote, enseñado los dientes y nos hubiera espetado tal ho- 
nor como algo que la mayoría de quienes lo conocimos ja- 
más obtendremos. También estoy seguro de que ninguno 
le hubiera reclamado tal desplante. 

Al momento de su muerte el Andrés pesaba alrededor de 
350 kilos. Parecen muchos, sin embargo, dos meses antes pe- 
saba 450 y era considerado el hombre más obeso del mundo. 
No estoy al tanto de si el record era oficial, avalado por alguna 
instancia como el Guinness World Record o una institución 
semejante creada para resaltar y a veces ensalzar las anoma- 
lías de la naturaleza y del ser humano, aunque dichas anoma- 
lías no sean otra cosa que pequeñas desviaciones de la media, 
el puntito que siempre queda un poco más aparte en las curvas 
estadísticas. Tampoco sé si siguió siendo el hombre más obeso 
del mundo después de la operación en que le retiraron cerca 
de 100 kilos como parte del esfuerzo para salvarle la vida. Su 
objetivo era pesar 75 kilos para octubre de 2016 y aunque me 
hubiera alegrado verlo caminar sin problemas otra vez, fran- 
camente no veo cómo, si a los ocho años él ya estaba por enci- 
ma de los 50. Como sea, supongo que tras su muerte habrá dos 
o tres voluminosas masas de carne disputándose ese honor. 

















No consigo pensar ahora algún comentario hiriente que, 
por supuesto, le hicimos en relación con su cuerpo. Era un 
blanco demasiado fácil, demasiado evidente, demasiado ex- 
puesto. No hay duda, los que lo conocimos fuimos crueles 
con él (me incluyo e incluyo a los otros chamacos del barrio 
donde crecimos y donde fuimos a la escuela junto con el An- 
drés), no podía haber sido de otra manera porque eran las 
formas en que nos conducíamos: todos contra todos; si bien 
siempre había unos arriba de otros. En retribución, el Andrés 
también fue cruel con nosotros y tomó ventaja cuando pudo 
o tuvo su oportunidad. Nada raro, fue de los que estaban arri- 
ba de otros. Y eso se lo debía a su cuerpo. 

Nunca caímos en el apodo comercial, a pesar de que a me- 
diados de la década de los ochenta el programa de Chespirito 
determinaba en gran parte la manera de nombrar a las perso- 
nas. Con eso, lo natural hubiera sido apodarlo señor Barriga 
o Ňoňo. Ni éramos exquisitos como para nombrarlo el Gor- 
do, en honor a Oliver Hardy. Tampoco es que fuera un niño 
bonachón, un gordito simpático como alguna caduca teoría 
de la personalidad pudiera hacernos creer basada en la fiso- 
nomía del individuo: si es gordo, es simpático, o algo así. No, 
el Andrés era gritón, burlesco y gandalla y más valía tenerlo 
de tu lado. Lo llamamos Ballena, en honor a los gigantescos 
mamíferos que moran en los océanos, pero también en honor 
a la cerveza de casi un litro contenida en un envase de vidrio 
café oscuro que se toma, nunca lo suficiente, en Navojoa. 

La primera vez que lo miré en la escuela primaria ya era un 
gordo sin control total de su cuerpo. Él no parecía molesto o 











preocupado por eso y más bien se aprovecha- 
ba de su condición para sacar ventaja en cier- 
tos juegos gue reguerian fuerza. Por ejemplo, 
jugábamos al “cero por chapucero”, al mo- 
mento de brincar, y sí que brincaba, y dejar 
caer el cuerpo sobre la espalda del inclinado, 
lo hacía dejando caer generosamente sus kilos 
de tal manera que el castigado siempre acaba- 
ba en el suelo, Cierto, juegos de niños. Aunque 
a la hora de pelear también supo sacar venta- 
ja. ¿Quién no lo hubiera hecho y a quién se le 
hubiera quitado la mañana? Al Andrés no se le 
quitó y creció aprovechándose de eso. 
Cuando alguien le reclamaba alguna cu- 
lerada, respondía diciendo: “Ni, ni”, como 
si esa negación incompleta, de apenas una 
sílaba mal formulada, fuera lo único que 





uno se mereciera de él, como si no valiera 
la pena gastarse más de su aliento. Como si 
dijera, si pongo en acción algo más de mi 
cuerpo, si haces que lo mueva, te va a costar 
más a ti que a mí. 

-Gordo cabrón, me chingaste una feria. 

-Ni, ni -respondía. 

Obien: 

-Ahorita vas a valer verga, pinche gordo 
culero. 

—Ni, ni -se burlaba. Y a él jamás le pasaba 
nada. Era invencible. 

Portero de antros de mala muerte, taxis- 
ta de pasajes insospechados, policía —sí, po- 
licía— al más puro estilo mexicano, mucho 
tiempo fue una especie de encamina almas 
que me topé en los lugares más inverosími 





Masración: Carlos Rodrigues 


les. Yo hubiera imaginado al diablo de mu- 
chas formas, pero jamás una bola de grasa y 
con el resuello cortado. El gato Popota y Asa- 
selo en sí mismo. Si alguna hipótesis mal for- 
mulada tuviera que aventurar acerca de por 
qué se le fue su cuerpo de control, diría que 
porque lo usaba como un instrumento, como 
una herramienta, con el que conseguía cosas 
y con el que se defendía del mundo. Forma es 
fondo. En todos mis recuerdos se encuentra 
obteniendo algo o evadiendo algo debido a 
su cuerpo. Desde niño supo qué podía y qué 
no podía hacer con él. Parece no tener sen- 
tido, pero siempre usó su desproporcionado 
cuerpo como un atajo; atajo que al final lo 
atrapó. 
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ENTREVISTA CON 


XITLALITL 
RODRIGUEZ 


La gordura no define la muerte. Los gordos, igual que los flacos, son juzga- 
dos por su utilidad narrativa. Una vez que la historia termina, todos somos 
desechables comestibles. Sólo sobreviven los empresarios, políticos y malos 
poetas, que son nuestros depredadores naturales. 


FRANCO FÉLIX 


©Has sido gorda en tu vida? Cuéntanos un poco sobre ese 

momento. Cómo era tu escritura. ¿Se ha modificado ahora 
74 que eres delgada? 

He sido gorda toda mi vida. Bueno, en la pubertad, adoles- 
cencia, primera y segunda adultez, hasta que mi novio de enton- 
me mandó al diablo y perdí mi trabajo. Así fue como adelgacé 
fisicamente. En mi primera gordez —la pueril, digamos— llegué 
a pesar 59 kilos (no me llames hipócrita, mido ciento cuarenta 
centímetros). 

Para algunos de nosotros, la gordura es una elección de vida. 
Antes de adelgazar y de que el viejo truco de tener ojeras me dela- 
tara como ex gorda, escribía sobre seres más gordos que yo, como 
árboles (algunas especies, solamente, sean sauces llorones, tules 
o baobads, para responder a ciertas tradiciones literarias sin que 
nadie sospechara). También escribía sobre genocidas obesos disi- 
mulados pero cachetones, como Hitler (un caso fascinante donde 
mejillas y ojeras son indistinguibles unas de otras), Ratko Mladi 
o —el rey en esta categoría— Ariel Sharon. No hablaba de ellos 
explícitamente, pero trabajaba en metáforas para acusarlos, nada 
bien hechas, desde luego. 

Por otro lado, también intentaba imitar a los gordos maestros 
de la poesía mexicana como Paz o Lizalde. Y usaba gordas pa- 
labras (así como hay malas palabras, también las hay chubbies), 
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como chopo, amorosos, deseo o postergado. Intentaba versos como 
“haaaay un puerco en el cazo/ que empuerca por dentro al que lo 
mira”, que leía con voz gravisima. 

Ahora es diferente. Los millennials por definición no son gor- 
dos, no pueden serlo, la gordura nos pertenece. Ellos no saben lo 
que fue crecer viendo a la Miss Universo de 1996, la venezolana 
Alicia Machado, siendo humillada por Donald Trump, decenas de 
reporteros y millones de personas frente a sus televisores, mien- 

s intentaba hacer ejercicios aeróbicos porque había engordado. 

¿ si ahora siga escribiendo de mi gordura o no. Me parece 
que sí porque creo en la gordura como uno de los símbolos más in- 
mediatos de rebeldía en esta sociedad de consumo, un mecanismo 
de exclusión en sí mismo. 











¿Crees en la obesidad espiritual? ¿En qué consiste para ti? 
¿Cuáles son tus lonjas espirituales? 

Creo que la gordura es para siempre, y como una condición, afecta 
siempre al cuerpo y a la psique, por ende, a la escritura, Dicen que las 
harinas blancas deprimen el espíritu, Y el azúcar es nuestra droga más 
temprana, además del viaje que, según estudios de internet, nos ponemos 
al momento de nacer. La dieta de alcohol y otras sustancias también 
condicionan nuestra gordura. La panza de los pachecos no es la misma 
que las personas que fuman crack, lo mismo pasa con su temple. 











Ahora gue soy delgada, como lo mencio- 
naste en tu primera pregunta, no impor- 
ta que esté en el infrapeso de 39 kilos: en 
las fotos pal feis siempre salgo gorda, hay 
lonjas y cachetes explotando por todo mi 
cuerpo, menos en donde deberían ir protu- 
nerancias de no ser porque tengo el cuer- 
po de un niño de primaria. Mis cachetes 
son prominentes, por fortuna mi nariz de 
Cyrano de Bergerac quita un poco la aten- 
ción de este par de redonditos. 

Dentro de mi gordura espiritual hay un 
cierto peso al que no quiero llegar y que al- 
gunos escritores de mi edad ya han alcanza- 
do, es el peso de escribir: 


o 
ink 
oin 
k 
o 
o 
ink 
Oh, 
Inc. 


Hay un paralelismo entre Jaws y tu 
delgadez? Es decir, los tiburones son es- 
cuálidos. Somos paranoicos y creemos que 
todo tiene un sentido. 

Los tiburones son gordos. Sólo algu- 
nas especies como los escualos, el tibu- 
rón duende o el tiburón cigarro son fla- 
quitos. ¡Y horrorosos! Tenemos la idea 
de que estos animales son delgados por- 
que siempre deben estar en movimiento 
o si no, mueren. Pero Jaws se basa en el 
tiburón de la película de Spielberg: uno 
bien cerdix. 


En Jaws dices: “Los tiburones siempre 
mueren en las películas”. ¿Crees también 
que los gordos mueren en las películas? 

La gordura no define la muerte. Los 
gordos, igual que los flacos, son juzgados 
por su utilidad narrativa. Una vez que la 
historia termina, todos somos desechables 
comestibles. Sólo sobreviven los empre- 
sarios, políticos y malos poetas, que son 
nuestros depredadores naturales. 


Foto El 


¿Cuáles son tus gordos literarios preferi- 
dos? Escritores, personajes, libros, etcétera. 

Moby Dick, desde luego. Y luego el Capi- 
tán Ahab, que no es particularmente gordo, 
pero pone un ejemplo de cómo perder peso 
rápidamente metiendo tu pierna en las fau- 
ces de cachalote. 


Las lectoras a las gue escribe Virginie 
Despentes. 


Maruja, de Una soledad demasiado ruido- 
sa, guien tampoco es explícitamente gorda 
pero siempre está en el baňo y su vida social 
y amorosa son esclavas del trágico sino de 
su sistema digestivo, una situación gue, por 
desgracia, me es familiar. 

Gilberta Swann, tampoco es tan gorda 
pero está cachetonsísima. Además su ma- 
dre se la pasa consintiéndola con pastelillos 
y golosinas, por lo gue seguramente es una 
gorda afortunada. 
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ETERNO LETARGO 
DE UNA MENTE OBESA 


RENÉ LÓPEZ VILLAMAR 





127 de noviembre de 1978, Daniel James White, concejal de San Fran- 
cisco, mató a tiros al alcalde de de San Francisco y a Harvey Milk, el 
primer hombre abiertamente homosexual que obtuvo un cargo pú- 
blico en California. Durante el juicio, sus abogados alegaron que sus 
actos fueron incluidos por una depresión causada por una gran can- 
tidad de azúcar en su sangre: el acusado había comido demasiados twinkies. 
El jurado encontró el alegato razonable y le dio la menor condena posible. La 
ciudad de San Francisco se sumió en lamentables disturbios y la cultura legal 
acuñó la idea de la “defensa del twinkie”, un argumento tan descabellado que 
un jurado podría creerlo. Podría pensarse que esto le ha traído al twinkie, ese 





delicioso pastelito esponjoso sabor vainilla de relleno cremosito, una mala re- 
putación. En 2012, la empresa que elaboraba los twinkies cesó operaciones en 
medio de una huelga de pasteleros y los twikies desaparecieron durante unos 
años sólo para volver, en primicia en México, luego en el resto del mundo, más 
delgados y un poco menos peligrosos: 135 calorí ¡cares y 18 mg 
de colesterol prácticamente sin ningún valor nutricional. 

Pero los twinkies nunca abandonaron las librerías, donde suelen acomodar- 
se en los anaqueles principales y en grandes pilas junto a las cajas. Es fácil iden- 
cterísticas con sus primos de harina refinada. 
pero son esponjosos, casi no pesan, el papel snow cream en el 


16.5 g de 

















tificarlos porque comparten car: 
Se ven grand: 
que están impre: 
450 páginas prácticamente sin ningún valor nutricional. Es cada vez más co- 
mún, en las campañas de fomento a la lectura, escuchar que es mejor que los 
jóvenes “lean lo que sea, pero que lean", ¿pero quién le daría a sus hijos una 
dieta sólo de Coca-Cola y twinkies? 

En 2010, Mark Haub, un profesor de la Kansas State University creó la “die- 
ta del twinkie”. En vez de una comida balanceada, Mark comía un twinkie (esto 
también funciona con gansitos, chocorroles, etc) cada tres horas y bajó 12 kg 
en dos meses, con una mejora general en sus salud. Su tesis era que más impor- 
tante que la calidad de las calorías es menos importante que la cantidad de las 








y ligero, casi sin substancia, como el contenido: 





SOS es poroso 





calorías 





Puedes comer sólo comida “saludable”, pero si comes demasiado de 
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esa comida “saludable”, tu salud empeorará. Dicho de 
otra forma, siempre hay espacio para James Patterson 






o Carlos Cuauhtémoc Sánchez en la dieta de cualquier 


lector, pero en dosis elevadas pueden causar un infarto, 





aunque los defensores de la comida saludable preferi- 
rían que nunca leye- 
ras ni a uno ni al otro. 

¿Estoy siendo de- 
masiado metafórico? 
Ahora voy a llevarlo al 
extremo. Leer La bro- 
ma infinita es como 
comerse una enchila- 
das de mole: 800 de- 
liciosas calorías, algo 





picantes, muy graso- 


si 





seguramente vas 





a necesitar un par de 
cervezas para poder 
pasarlas y la dig 
tión será lenta. Es un 





platillo delicioso que 
no puedes comer to- 
dos los días. El jurado 
está todavía muy divi- 
dido en qué es lo que 
te llevará más pron- 
to al quirófano (o al 
asesinato), demasia- 
da grasa o demasiada 
azúca 
extremos son peligro- (+ 
sas. Lo mismo hace 


r, pero ambas en 





daño leer sólo a Ja- 
mes Joyce que a Paulo 
Cohelo. Una dieta balanceada, con suficientes novelas 


ensayos, poesía, historia, ciencias puras y sociales, puede 





prevenir la obesidad mental, pero como cualquier dieta, 
no cualquiera tiene el tiempo y el dinero para llevarla a 
cabo. 


Sabemos mucho de los efectos y los peligros de un 
cuerpo obeso, pero no se ha investigado lo suficiente 
sobre los efectos de la obesidad de la mente. ¿Quién 
habría comido más twinkies, Daniel White o los miem- 
bros del jurado? Dale suficientes twinkies a un país y no 
habrá casas blancas, 





basureros en Cocula 
o documentos en Pa- 
namá que los hagan 
levantarse. ¿Cómo po- 
drían hacerlo? Dema- 
ida Coca-Cola y los 
síntomas 
mach 
racismo, solipsismo. 
Aguí es donde, como 
todas las metáfo 
las estiras demasiado 








empeoran: 
mo, clasismo, 





„si 





se rompen, porque 
no se puede culpar de 
todos los males de un 
país a una “educación 
twinkie" ¿o sí? 

Daniel White cum- 
plió cinco años de 





condena. El 7 de ene- 
ro de 1984 obtuvo li- 
bertad condicional. El 
21 de octubre de 1985, 
conectó una mangue- 
ra de jardín del escape 
de su auto al interior 
y encendió el motor. 
Unos meses antes, le 


uran Marin Cotque 


había confesado a un 





policía de San Francisco que no sólo estaba consciente 
había planeado sino que tenía la inten- 
ción de asesinar a otras dos personas ese día. Algo en qué 


pensar la próxima vez que te vayas a comprar un twinkie. 





de sus actos y los 
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ARTE Y SOBREPESO 


IVÁN BALLESTEROS ROJO 





u Boyan (1976, Jinan, China). Se trata de uno de los artistas visuales más replicados en medios digitales e impresos a 

nivel mundial. Es muy probable que hayas visto la escultura de un gigantesco niño chino que está a punto de hacer 

popó en medio de la sala de un Museo. O el tierno regordete sometido a un tratamiento de ventosas chinas o cup- 

ping. Se trata de la serie Grasa. Esa sobrecarga en el cuerpo causada por una dieta donde predominan grasas, que 
se encuentran a raudales en deliciosos productos chatarra. Sin embargo, con Boyan habrá que entender de manera diferente 
la gordura. Recordemos a Hotei, el Dios sonriente de una religión que cuenta con más de 300 millones de adeptos. Ese feliz 
gordito que simboliza, ante todo, lo que un buen capitalista presume o sueña: la abundancia. Es aquí donde el discurso de Gra- 
sa adquiere un sentido político. Esculturas de gordos, hasta los cachetes de riqueza simbólica, la que realmente vale, y gordos 
diminutos, con un hambre milenaria a cuestas. Acá podemos hacer un paralelismo entre los verdaderos famosos y la horda 
de mediocres réplicas que siguen sus impulsos más glamurosos en horrorosas fotos filtradas en Instagram o Facebook. Una 
desubicación de lo real provocada por la ilusión de las redes virtuales: todos somos alguien en un mundo cuyo único sentido es 
consumir. Consumir hasta reventar. 
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F Wurn (1954, Bruck an der Mur, Austria). Uno de los esculto- 
res y fotógrafos gue acepta uno de los retos más riesgosos en las 
artes visuales: la utilización del humor en sus concepciones creativas. 
En 2003, Wurm construyó la Casa de grasa, una escultura colosal gue 
tiene una característica: es gorda. Dentro de la casa proyectó un video 
donde la misma construcción se preguntaba: ¿soy una casa? Acá valdría 
cuestionarse sobre lo que imagina de sí misma una persona obesa que 
siente perdida su identidad. Fue tanto contenido temático el que Wurm 
encontró en la gordura, que en 2005 creó la serie Gordos. Se trata de ca- 
rros reconstruidos con un chasis que es obeso. ¿Cómo es eso? Pues a 
Carros con lonjas que parecieran sacados de una caricatura. De nuevo, 
regresemos al guiño que el artista logra con estas esculturas: los lugares 
comunes a los que remetimos a las personas con sobrepeso: la más mo- 
lesta de las ternuras o como sacados de un manual cómico de la natura- 
leza, siempre caprichosa. Fachadas, visiones que revelan una sociedad 
alienada que busca observarse desde sus propias ruinas. 











inar Yolagan (Ankara, Turkía, 1981). Afincada en Nueva York, es una ar- 
tista visual que se mueve entre distintas disciplinas. En dos de sus series 
más reconocidas, Perishables y María, retrató a mujeres utilizando productos 
cárnicos como prendas de vestir. Mujeres caucásicas portando placentas de 
vacuno como collares de moda; mujeres afroamericanas con vestidos deco- 
rados de elegantes partes interiores de pescado, vísceras en general. Pero 
las piezas que llamaron nuestra atención, y que queríamos como portada de 
ste número, fueron las de la serie Mother Goddess, donde Yolacan represen- 
ta la feminidad desde un ángulo poco explorado: el anonimato y la gordura. 
Una exploración en el concepto de la Diosa Madre Cares y de la Venus W 
llendorf, donde cubre a sus modelos totalmente con vestuarios elegantes de 
stampados que remiten al erotismo sado y la naturaleza secreta de las sen- 
saciones. Con Mother Goddess, Yolagan logra una verdadera proeza: atrapar 
el arquetipo más honesto de la belleza contemporánea, el oculto. 






























M iriam Lenk (1975, Constanza, Alemania). La obra de esta esculto- 
ra, experta en orfebrería, está pensada para ser expuesta en lu- 
gares públicos. El trabajo de Lenk es un estudio anatómico contra los 
ideales de belleza con que se cataloga el cuerpo humano. La estampa 
de lo femenino, quizá la iconografía más utilizada por el mercado, es 
resemantizada con la intención que siga transmitiendo su sensuali- 
dad inherente, aun cuando se recurra a formas circulares y gruesas. 
El cuerpo femenino ya no tanto como una geografía de la intimidad 
que supone el sexo, sino como un paisaje natural que no tiene por qué 
ceñirse a los dictados estéticos de los medios masivos o el momento 
tórico. Una belleza que a pesar de su colosal tamaño sigue trans- 
mitiendo salud, serenidad y confianza en sí misma. Cuerpos que sin 
tapujos se dejan observar en la vía pública no tal y como vinieron al 
mundo, sino como se fueron transformando en él. 
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PROSA RICA 
EN CALORÍAS 


ALEJANDRO ESPINOSA FUENTES 
é que el índice de masa corporal nada tiene que ver 
con nuestra capacidad deductiva, pero para mí es 
un hecho que, al menos en literatura, los mejores 
detectives son obesos. Sobre todo a partir del siglo 
XX, si bien el anterior le pertenece al esbelto Hol- 
mes y su dieta de opiáceos, el siguiente contó con un exce- 
lente repertorio de detectives fuera de forma, ya sea con 
unos kilitos de más, o con indicios de desnutrición, debido 
al alcohol o a lo poco que recibían de honorarios. 

Con excepción de esos cuarentones pálidos que produ- 
cen las novelas suecas, el buen detective, por lo general, 
sigue una dieta concupiscente; exigua en los azares del in- 
framundo; pantagruélica en escenarios rimbombantes. No 
sé cuáles detectives configuren mejores novelas, pero estoy 
seguro de que si el día mañana alguien decidiera conver- 
tirme en cadáver agradecería que mi caso lo tomara uno 
bien nutrido. Prefiero al rollizo Poirot de Agatha Christie, 
al pesado Maigret de Simenon, al llenito Padre Brown de 
Chesterton, o al gordinflón Nero Wolfe de Rex Stout, antes 
que a un investigador famélico. 

De los pesos pesados anteriores, profundizaré un poco 
en torno a la figura del más desconocido y el más agudo 
en mi opinión, Nero Wolfe, quizá también el más chisto- 
so de los cuatro. Amante de la cerveza artesanal, paciente 
cultivador de orquídeas, escéptico, cínico y brillante, Wolf 
ostenta una barriga curvilínea sin rebasar las fronteras de 
su hogar. Al igual que Isidro Parodi, detective de Bustos Do- 
mecq (fusión de Borges y Bioy Casares), Wolfe medita en su 
trinchera; a Parodi no le queda otra porque está en prisión a 
diferencia de Nero Wolfe, quien vive encerrado por su pro- 
pia voluntad, no por miedo, pura pereza. 

El detective de Rex Stout vive a la búsqueda de la fe- 
licidad pascaliana' (aka: flojera) y encarga todas las tareas 

















1 “Toda la desgracia de los hombres viene de una sola cosa, que no saben 
quedarse tranquilos en una habitación”, apunta Pascal. 


de investigación a su asistente Archie Goodman. Archie es 
quien recaba testimonios, minucias, detalles y le lleva la 
información a su descomunal jefe, cuya perspicacia es tan 
enorme como su barriga, para que resuelva los crímenes 
desde la comodidad del sillón. En la novela Orquídeas negras 
(1942), la pereza de Wolfe llega a tal grado que prefiere pro- 
vocar el suicidio del culpable con tal de no salir a declarar 
al ministerio. Aislado en su invernadero, Wolfe urde teorías 
y conjetura el misterio, sus movimientos son lentos y cicló- 
peos, es necio como los buenos detectives y no teme al qué 
dirán, se aferra a su ostracismo: “Sería inútil que un hombre 
se esforzara en crearse una fama de excéntrico si al menor 
acontecimiento obrase de forma normal”, le recuerda a Ar- 
chie cada que éste le achaca sus conductas. 

Algo me dice que el exilio voluntario de Nero Wolfe 
no sólo responde a su excéntrica fatiga, también obede- 
ce a un sentimiento de vergůenza e incomodidad social, 
misma que todos los gordos padecen de vez en cuando. 
Si bien su corpulencia es en parte responsable de su as- 
tucia, ya que los gordos, al ser estigmatizados de tajo con 
una etiqueta conveniente, por lo general y paradójica 
mente pasan desapercibidos y pueden observar con ma- 
yor escrutinio los defectos de la sociedad, ya que ésta no 
los mira de vuelta, al menos no con un ojo estricto para 
averiguar qué está detrás de la botarga; de cualquier for- 
ma, este estigma también le acarrea un fastidio corporal 
que lo aísla del resto, y por eso Wolfe y Poirot y el padre 
Brown son excelentes investigadores, por esa frialdad en 
el razonamiento y en su concepción de la justicia, que 
algo tiene de rencor social a causa del retraimiento al 
que ésta los obligó debido a su apariencia. 

Así como existen agudos personajes obesos, también hay 
sagaces autores regordetes, detalle lógico de la profesión 
si se toma en cuenta que tanto la lectura como la escritura 
son actividades estacionarias y no queman muchas calo- 














rías. No recuerdo qué columnista de la actualidad 
proponía elaborar una antología de escritores pe- 
sados con Alfonso Reyes a la cabeza. Sin duda Re- 
yes manifiesta un caso emblemático, ya que tam- 
bién como lector tenía un apetito insaciable y un 
excelente paladar. En repetidas ocasiones oímos la 
analogía de la escritura como cocina literaria, pero 
pocas veces tomamos en cuenta el condimentado 
banquete que deglutimos a la hora de leerla. 

Mi librero de cabecera conocía a fondo tales cir- 
cunstancias. Se llamaba Sergio y le decían “Porrúa”, 
solía poner un puesto ambulante en la intersección 
de Churubusco y Universidad, vendía libros pira- 
tas o robados a un precio digno del consumidor, 
pero lo más llamativo de su negocio era la manera 
en que lo promocionaba. “Porrúa” recetaba libros 
como el mejor nutriólogo, verlo en acción era gra- 
tificante y, si resultabas presa de su diagnóstico, po- 
día ocurrir un desenlace vergonzoso. “Te veo páli- 
do amiguito”, solía decir, “se me hace que te hacen 
falta unos cuentitos de la Mansfield”, lo decía como 
un homeópata antes de darte unos chochos, “tres 
en la mañana y tres antes de dormir, y échate un 
poema de Lizalde cada ocho horas”. “¡Oiga no se 
exceda con Isabel Allende!”, le gritaba a las señoras. 
A los clientes antiguos ya les conocía el historial. 
“Óyeme Bruno”, le oí decir en una ocasión, “cuida- 








Ke otcoýota 


do con el exceso, mucho Pérez Reverte, ¿y nada de 
Piglia?”, lo decía como el doctor que reclama: “Mu- 
chos dulces, ¿y las verduras?” 

“Porrúa” era la combinación perfecta entre un 
nutriólogo y un bibliotecario, me engordó con mu- 
chas lecturas en mi juventud, pero también trató 
ciertas tendencias excesivas que mi metabolismo 
no iba a tolerar. Hace unas semanas fui a buscarlo 
y no lo encontré en su sitio de costumbre, pregun- 
té a un par de transeúntes y nadie se acordaba de 
él; la ciudad cada vez está más cambiada, ni las 
tortas ni el hombre sin pierna ni el malabarista es- 
taban ahí, en cambio, me encontré con un crucero 
remodelado, un Oxxo oculto bajo el puente, una 
pizzería cuyo estacionamiento obstruía el consul- 
torio literario de “Porrúa”. 

Sin mi nutriólogo literario de cabecera, temo 
que mi régimen lector tienda a los melodramas sa- 
turados, a las ficciones con colesterol churrigueres- 
co, a la poesía refinada. Me gustaría contratar los 
servicios de Poirot, de Maigret, del Padre Brown, 
o de Nero Wolf para averiguar el paradero de “Po- 
rrúa”, desafortunadamente, lo más parecido que 
hay a esos míticos detectives en la actualidad son 
los rechonchos policías de la Ciudad de México, 
que merodean hostilmente las calles para cobrarte 
el alquiler cotidiano por vivir en su ciudad. 








Topa LA DESGRACIA 
DE Los Hombres 


QuebARSE TRANQUUIOS 
- FU UNA HABITACIÓN 
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UNA REALIDAD PESADA: 


LA POETA GORDA 


DE JOSÉ LUIS VALENCIA 


ÓSCAR ALARCÓN 
ay hombres que son plato fuerte y te 
dejan satisfecha; otros que sirven sólo 
de aperitivo, le dice la Poeta Gorda a 
Luis Alberto Medina, el protagonista 
de la primera novela de José Luis Va- 
lencia, nacido en Guadalajara, Jalisco en 1977. 

Hay personas que somos susceptibles a ena- 
morarnos perdidamente de la pesadez de los 
cuerpos: son masa con forma, aquí una rodilla, 
allá las esferas circulares que bien miradas son 
las nalgas, más acá el abdomen abultado que de 
solo mirarlo dan ganas de morderlo. Sería esté- 
ril citar a Kundera en la Insoportable levedad 
del ser cuando se tiene poesía en su más puro 
estado: el del peso de las palabras, el de la con- 
tundencia de los hechos. La Poeta Gorda es un 
deambular entre el tedio y la agilidad de los 
cuerpos y más allá: la pesadez y ligereza de las 
ideas. Es un ir y venir entre la poesía y el perio- 
dismo, entre el la abogacía y la bohemia, entre 
la banalidad y la responsabilidad. 

La Poeta Gorda transcurre en Guadalajar: 
pero puede ocurrir en cualquier lugar donde 
haya escritores, periodistas, políticos y tráfico 
de influencias, o lo que es lo mismo: en todo el 
país. Decir corrupción en los dos últimos temas 
mencionados es casi un pleonasmo, de esos que 
duelen por su franqueza. 

Medina es un personaje pícaro, de los que 
casi ya no hay, que vive entre la poesía y el pe- 
riodismo; personaje inteligente, mordaz, muje- 
riego y decidido pero en amores fracasado, ¿les 
suena familiar la historia 

La Poeta Gorda abre una bolsa de papas con 
sabor jalapeño y descubre al mundo: entra una 
fritura a la boca y ocurre una tormenta, mete 
una fritura más y se produce un temblor. Des- 
pués de ir de fracaso en fracaso, Medina se ena- 
mora de la Poeta Gorda, pero no por sus escritos 
que rayan en la cursilería sino que se enamora 
de la poeta sin pretensiones, de la mujer sen- 
sible que huye con los infrarrealistas de Sono- 
ra, en pocas palabras, Medina se enamora de la 
persona, simple y complicadamente. La poesía 
no está en los escritos de la Poeta Gorda. La 
poesía está en la mirada de Medina, aunque el 
mundo apeste. 
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El blofeo de la Poeta Gorda no es importante 
para Medina, quien se ha enrolado en el bufete 
jurídico de uno de los abogados más mafiosos de 
la ciudad. Para colmo, Medina es su protegido. 
Puede escribir sobre cualquier cosa en uno de 
los periódicos patrocinados por el Licenciado, 
incluso en sus textos llega a retar a su protector, 
sin querer. Sin embargo eso no es lo importan- 
te, pues en un país donde la prensa ha dejado 
de leerse, ¿a quién podría importarle lo que se 
diga? Lo trascendental está en las traiciones. La 
lealtad debe ser inquebrantable, el orgullo no 
puede salir lastimado pues es de vida o muerte, 





José Iuris V 


La Poeta 
Gorda 





La Poeta Gorda es un fantasma que transita 
en las reuniones de “yuniors y jipis wanabís que 
buscaban derrocar al neoautomovilismo voraz 
para imponer la dictadura del bicicletariado” 


La Poeta Gorda vive de fiesta en fiesta salvando 
al mundo, es zapatista, trotskista, defensora de 
las ciclovías y rollitos buena onda, causas a las 
que podemos suscribirnos desde la comodidad 
de nuestro teléfono inteligente, sin comprome- 
terse con nada, incluso sin publicar libro alguno. 

La Poeta Gorda se devora todos los días a 
Medina: silencios, correos electrónicos, soledad. 
Y Medina no tiene más que refugiarse en los 
arquetipos viejos y gastados del mexicano he- 
rido por amores: Pedro Infante y José Alfredo 
Jiménez, que no por gastados dejan a un lado 
su vigencia: “Si te cuentan que me vieron muy 
borracho/orgullosamente diles que es por ti”. 

El dolor de las relaciones amorosas se que- 
da en espera cuando Medina es llamado ante su 
protector, el Licenciado, quien se ha enterado de 
una de las traiciones de Medina, la más alta trai- 
ción entre los machos: la infidelidad con una de 
las mujeres de quien ostenta el poder. No hay ale- 
gato que pueda contra la contundencia del enga- 
ño y cuando se trata de uno de los hombres más 
poderosos del Estado es mejor prepararse para 
todo lo que vendrá: “Qué mundo tan distinto es 
ese en el que viven los políticos”, dirá Medina. Lo 
pesado y lo ligero nuevamente unidos: la pobre- 
za aplasta, el dinero abre todas las puert: 

La Poeta Gorda es una novela que critica a la 
glotonería del mundo literario de Guadalajara 
por obtener reconocimiento inmediato, por 
tar en los circuitos de arte y ser alguien a pesar 
de la esterilidad del trabajo artístico, sólo ser 
porque cada vez que hay presentaciones de li- 
bros, inauguraciones de exposiciones habrá bo- 
cadillos gratis. No debí decir sólo Guadalajara 
sino cualquier localidad de México. 

La novela es una crítica a los sistemas co- 
rruptos de gobierno, le permite al lector echarle 
un ojo a los compadrazgos que se hace entre el 
poder y la prensa. Y sobre todo, es una mirada 
de sinceridad al trabajo de muchos periodistas 
valientes de nuestro país, en donde lamentable- 
mente ser honesto es saber que se corre el ries- 
go de ser aplastado por la ligereza y velocidad 
del zumbido de una bala. 


























La Poeta Gorda. José Luis Valencia. Rayuela, 2015. 





EL GORDO DE KENNEDY TOOLE 
=æ 


(A 


= i hablamos de gordos, no podemos olvidar a Ignatius J. 








ly. Uno de los personajes más hilarantes de la escr 

Y tura norteamericana. Su autor: John Kennedy Toole. 

A El libro: La conjura de los necios (1980). La historia que 

rodea la publicación de esta novela es bastante triste. 

Demasiado. Es, quizá, una de las más desgarradoras de la lit- 

eratura estadounidense. Y por otro lado, sus páginas derrochan 
humor y no es posible leerla sin soltar carcajadas enormes. 

Kennedy Toole no alcanzó a ver publicada la obra. Se suici- 
dó en 1969. Fue rechazado por varias editoriales y no soportó la 
tristeza. Nadie quería leer su texto. Ya sabemos cómo es el apa- 
rato editorial. Once años después salió a la luz. Gracias a que 
su madre, Thelma Ducoing Toole se empeñó, año tras años, en 
tocar puertas en distintas casas editoriales. Hasta que se topó 
con el famoso editor Walker Percy, quien, explica en el prólogo 
del libro, aceptó leer el manuscrito que traía la señora (seguro 
que algo sucio y maltratado) sólo para darle una explicación de 
por qué nadie publicaría nunca ese libro. Pensó en leer un par 
de páginas. Pero no pudo detenerse. Tenía en las manos una de 
las más grandes novelas norteamericanas. Obtuvo el Pullitzer 
en 1981. 

La conjura nos presenta la historia de Ignatius, un vanidoso, 
atípico y anacrónico personaje que está obsesionado en modi- 
ficar el paradigma social contemporáneo a.k.a. “el capitalismo” 
con ideologías antiquísimas y un marxismo trasnochado. Pa- 
por la ciudad con un carrito de hot dogs, de los cuales no 







































alcanza a vender ninguno solo porque termina devorándolos 
todos. Es un gordo incomprendido con gorro de cazador y bi 
gote extraño, que irá confrontándose a la crueldad humana. Es 
una obra maestra, que combina el latigazo de la amargura con 
las explosiones de la risa. Una historia fascinante, Y es bastante 
curioso que un hombre tan infeliz como lo fue Toole pudie: 
escribir un texto tan gracioso. Aunque al final, la risa constante 
va perdiendo su fondo y termina convertida en una carcajada 
seca y moribunda que hará temblar al lector 

Ya antes se ha hablado de una posible adaptación al cine. Se 
había contemplado incluso a Zack Galifianakis para hacer el 
protagónico, pero ya no se concluyó el proyecto. Sin embargo, 
del 11 de noviembre al 20 de diciembre de 2015, el maravilloso 
libro de Toole se llevó al teatro. La Huntington Theatre Com- 
pany ofreció una única temporada de esta adaptación estelari- 
zada por Nick Offerman y al parecer resultó un tremendo éxito 
de taquilla. Fue dirigida por David Esbjornson y adaptada por 
Jeffrey Hatcher. El elenco estuvo compuesto por Philip James 
Brannon, Arnie Burton, Stephanie DiMaggio, Lonnie Farmer, 
anita Gillette, Julie Halston y muchos más. Pez Banana se puso 
en contacto con este teatro de Boston para preguntar por posi- 
bles funciones en el futuro, pero lamentablemente la obra sólo 
fue diseñada para una temporada. No hay más. Tendremos que 
esperar a que un director en México se anime a montar esta pie- 
za literaria. Al menos, tenemos unos cuantos videos de Youtube, 
en los que se aprecia esta genial puesta en escena. (Efe) 
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CE el hombre pisó la luna, una nueva sensación se había 
creado. Al “abrirse el umbral hacia el infinito”, el hombre de calle 
supo también de la angustia de perderse en el espacio sideral. La 
misma cultura popular se había volcado en esa angustia en películas, 
imágenes y canciones. 

David Bowie (Londres, 1947) retrató como pocos los avatares del 
nuevo hombre en su conquista del espacio. Con una simplicidad 
impresionante construyó una atmósfera que puso a disposición del 
hombre común: el frío, el todo y la nada al mismo tiempo, la desolación 
al soltarse del cable que lo unía a la humanidad. 

Eso fue en los sesenta del siglo veinte y la canción fue ‘Space Oddity’. 
Es casi inevitable pensar en todo esto y en el puente directo que se 
forma al escuchar la primera canción de su último disco, Blackstar 
(2015). Los restos de Major Tom que flotan en el espacio, el esqueleto 
que se ha formado y vaga en el tiempo-universo bowieano, llegan a 
descansar a una tierra prometida donde todo vuelve a empezar. 

















Los mejores años de los boxeadores son los primeros, cuando llegan 
con hambre, no sólo literal, sino con hambre de gloria. Creado en los 
últimos dieciocho meses de su vida, en plena conciencia de su muerte, 
éste es un disco un poco denso y sombrío, sin la tonalidad caracterí 
de sus primeras fases. Ustedes saben a lo que me refiero, David el 
el que sacaba a los rockers a bailar porque su música tenía ritmo y 
algo que podíamos definir como profundidad. El tema de la muerte 
no es el que funde el disco, pero sí atraviesa todo el material con frases 
sueltas, pasajes lúgubres insertados por aquí y por allá. No hay quizá 
ese punch característico del Duque Blanco, pero definitivamente sí 
está hecho con la maestría de un genio. 

Uno agradece y disfruta esta última gran pelea, los destellos de su 
irrenunciable impronta musical, como la epifanía sónica al minuto 
cuatro de iniciado el disco, como esos toques apenas sugeridos 
de saxofón que un día nos brindó a plenitud en sus trabajos en los 
ochentas (Modern Love, Blue Jean) y esas guitarras que en sus trabajos 
de los setentas fueron riffs/ jabs poderosos y fulminantes. Está de más 
decirlo: altamente recomendable. (Juan de Dios Cáñez). 
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LEMMY, UNA VOZ DESDE ULTRATUMBA 


D os verrugas que parecían garrapatas, una botella de Jack, una voz 
rota y un bajo de implacable contundencia dejaron de molestar al 
pulcro e higienizado mundo de la música actual. Ian Fraser Kilmeister 
(Burslem, 1945), Lemmy para los amigos, representaba como muy 
pocos, quizá como ninguno, ese viejo mundo del rock ya pronto a 
inguirse. Testigo de hards, heavys, punkies y demás corrientes, 
consiguió permanecer más de cuarenta años tocando su endiablado 
y rítmico rock n roll, influencia de músicos y no músicos. No es que 
fuera un buen ejemplo por la vida, pero era brutalmente divertido. 
Da cuenta de ello infinidad de frases y anécdotas que circulan por 
la red haciendo referencia a una existencia llena de ex SEN 
drogas y alcohol, el triángulo dorado del rock. 

gundo disco en estudio de 
Motórhead, sería su disco de despedida. Una producción con un 
sonido atemporal, Cuando se le escucha, resulta confuso saber si lo 
grabaron este año o principios de los ochentas. Un disco que si bien 
no es la gran obra de la banda, sí resulta un trabajo muy digno para 
despedirse de este mundo. Y de qué manera, con el cover 'Symapthy 
for the devil’ de los Rolling Stones que resulta avasallante. 

En septiembre del año pasado, el gran Lemmy suspendió un 
concierto recién iniciado el recital. Mal augurio para la leyenda. 
Meses después, recién cumplidos 70 años, la colosal cabeza de motor 
dejó de ser mal ejemplo para nosotros. 

En territorios de lo personal, se fue un personaje que me 
acompañó desde la adolescencia y lo extrañaré. Su voz cavernosa 
seguirá resonando en mi sound track. Algunos de ustedes tienen a 
Lennon o Marley, yo me quedo con Lemmy. -LNCYT 
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Bad Magic (2015), el vigesimos 
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AS El Libro de las cosas 
Estrellas negras nunca vistas 
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Laboratoris de Ante 


talleres + galería 


LABORATORIO DE ARTE ES UN TALLER Y GALERÍA DE ARTES PLÁSTICAS Y VISUALES 
UN ESPACIO DEDICADO A LA CREACIÓN SONORENSE CON UN 
ENFOQUE DE ENSEÑANZA PERSONALIZADO. 


PINTURA TRADICIONAL/ EXPERIMENTAL — gorograria PHOTOSHOP 


` RENTA DE WORKSPACE 
ESCULTURA ADULTOS Y NIÑOS 





Blvd. Morelos esquina Primo de Verdad No. 73 Col. Constitución Q LaboratoriodeArteHmo 
Hermosillo, Sonora, México O 6621 033115 


Modifica la LXI Legislatura los periodos de sesiones y del 
quórum con la mitad más uno de sus integrantes 


A favor de la eficiencia de la labor legislativa de los diputados que integran el Congreso del Estado, aprobaron reformar 
la Constitución local, para modificar los periodos de sesiones y que el quórum necesario para sesionar sea de la mitad más 
uno de sus integrantes, en lugar de las dos terceras partes, con lo que se evitará la parálisis de labores por falta de quórum. 


La diputada Lisette López Godínez dio lectura a la iniciativa de los integrantes de la Comisión de Gobernación y 
Puntos Constitucionales, con proyecto de Ley que reforma a la Constitución Política del Estado de Sonora y de Decreto 
que reforma de la Ley Orgánica del Poder Legislativo del Estado de Sonora. 


Expuso que los periodos de sesiones del Congreso del Estado deben homologarse a los del Congreso de la Unión, ya 
que de esa manera, el Poder Legislativo trabajaría al mismo tiempo en que lo hace la Asamblea Legislativa a nivel federal. 


“Lo anterior sería benéfico para la Legislatura local, ya que al presentar el Congreso del Estado iniciativas de ley ante 
el Congreso de la Unión, se tendría la facilidad de que las mismas fueran aprobadas en el mismo periodo de trabajo de 
ambos congresos, o bien, los exhortos enviados por la Legislatura local serían atendidos en el menor tiempo, por coincidir 
los tiempos de trabajo entre ambos poderes”, afirmó. 


La propuesta establece que el primer periodo de sesiones se desarrolle del 1" de septiembre al 15 de diciembre, y el 
periodo de sesiones extraordinarias que le sigue sería desde la culminación del primer periodo de sesiones al día último 
de enero de cada año. 


El segundo periodo se propone sea del 1" de febrero al día último de abril, y el periodo de sesiones extraordinarias que 
le sigue iniciaría desde la culminación del segundo periodo ordinario hasta el día último de agosto. 


La Ley será enviada a los 72 ayuntamientos, por lo que una vez que sea aprobada por la mitad más uno de los cabildos, 
se enviará a publicación en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado para su entrada en vigor. 


También se aprobó otra Ley que reforma la Constitución Política del Estado de Sonora, específicamente el Artículo 
36, junto con el Decreto que modifica el Artículo 117 de la Ley Orgánica del Poder Legislativo del Estado de Sonora, con 
el objeto de adecuar el quórum necesario para las sesiones. 


Con base a una iniciativa presentada por el diputado Fermín Trujillo Fuentes, la Comisión de Gobernación y Puntos 
Constitucionales presentó al Pleno el dictamen que destaca que el Congreso del Estado de Sonora es el único de los 32 
entes legislativos locales del país que necesita la concurrencia de, al menos, las dos terceras partes de sus integrantes para 
poder sesionar. 


“Ante esta realidad nacional debemos ponernos a la par de los entes legislativos del resto del país, eliminando ese grave 
desfase que existe en nuestra regulación interna, ya que el diálogo y la búsqueda de consensos entre los integrantes de 
un Poder Legislativo debe darse sobre el análisis de iniciativas, no sobre la posibilidad o no de empezar a trabajar”, leyó la 
diputada Teresa María Olivares Ochoa. 


De esta manera, el Congreso no podrá abrir sus sesiones ni ejercer su encargo sin la concurrencia de más de la mitad 
del número total de sus miembros. La Ley se enviará para su aprobación a los 72 cabildos y, tras la aprobación de la mitad 


más uno, será enviada a publicación para que pueda entrar en vigor. 


Emilia González 








IV.- 





CONVOCATORIAS LITERARIAS 


EL Gobierno del Estado de Sonora, a través del Instituto Sonorense de Cultura, con el objetivo de incrementar el 


desarrollo de la actividad literaria que se realiza en el estado, mediante el estímul 


y la difusión de sus obras, invita a participar en el 


BASES 


Con un monto de premios en efectivo por 
$360,000.00, para los géneros de Cuento, Poesía 
Crónica, Ensayo, Dramaturgia y Novela, de acuerdo 
a las siguientes bases generales: 





Podrán participar los escritores sonorenses, 


cualquiera que sea su lugar de residencia, así como 


Los escritores no sonorenses con residencia en el 





estado no menor a un año 


Los textos deberán enviarse impresos en hoja 
tamaño por cuadruplicado, 
engargolados, escritos en español, a doble espacio 
y por una sola cara, en formato Word, fuente Arial 
12. En la primera página del trabajo impreso 
anotará el título de la obra, el seudónimo del autor 
y, en la parte inferior, la leyenda “Concurso del 
ro Sonorense 2016" y el género en que partici 


carta enumerada, 











pa 


Los trabajos podrán ser entregados personalmente 
o enviados por correo o paquetería a: Coordinación 
Editorial y de Literatura del ISC, Biblioteca PUB 
Central "Fortino León Almada", (Guerrero entre 
Gastón Madrid y Everardo Monroy, colonla Centro, 
CP. 83000), Hermosillo, Sonora, teléfono (662) 
212 34 17, correo electrónico literatura(Di 
gob.mx.En el paquete a entregar se anotará margi 
nalmente la leyenda "Concurso del Libro Sonoren- 
se 2016" y el género en que se inscribe, La fecha 
de envio del matasellos no deberá exceder el plazo 
de cierre establecido en las bases específicas. 








a 














Los escritores deberán participar con seudónimo 
Adjunto a Los trabajos, en Un sobre cerrado consta- 
rán el seudónimo, el título de la obra y el género en 
que participa, En el interior del sobre se incluirá la 
plica de identificación con los siguientes datos 












nombre del autor, domicilio, número telefónico, 
correo electrónico, titulo de la obra, breve 
semblanza del autor, copia de identificación oficial 
on fotografía (IFE a pasaporte) y/o copia de algún 





documento legal que compruebe su nacimiento o 
residencia en el estas 





Se admitirá una sola obra por autor en cada 








eberán ser inéditos. 





Los trabajos d 


rdinación Editorial y de Literatura del 
ntre Gastón Madrid y Ever 





VII.: 





VIII.: 





X. 
XI.- 


XII. 





XIII- 





alos e 





No podrán participar en el mismo 
ganadores de las dos ediciones anteriores 


oncurso. No podrán pi 


género los 
del 
icipar quienes laboren o 











estén prestando actualmente 





¡gún tipo de servici 








remunerado en el Instituto Sonorense de Cultura 






espera de dictamen o hayan si 





publicados en forma de libro impreso o electrónico 





Los jurados estarán integrados por literatos y 
especialistas da 
nombres se darán a conocer durante la apertura de 





reconocida trayectoria cuyos 





plicas ante notario público. Su juicio, en todos los 


casos, será inapelabl 





No se devolverán los trabajos no premiados. 







El 
deciden que ningun 
eraria pertinente 





i los jurados 








Juicio, la calidad U 


EL ganador de cada género se compromete a 
entregar el archivo obra ganadora 
antes de la fecha de premiación. Los derechos de la 


primera e 














os trabajos premiados serán 
lusiva del Inst de 
Cultura, por el plazo de un año a partir de la 
del libro, mediante la firma de un 
previo a la entrega 





propiedad e: 








publicación 











| premio respectivo, 


El instituto Sonorense de Cultura editará y publica- 
rác 





uno de Los trabajos premiados, de acuer 
con sus criterios editoriales; considerará como 
versión definitiva la presentada por el autor al 
moment: Si el autor 
así lo solicita, podrá participar en el proceso de 

n de pruebas de su obra, 
prenta o de las oficinas del 
nes o cambios de tal 


de edición o 








de inscribirse en el Concur: 








siempre que 
estas no salgan de la i 
hagan a 
magnitud que retrasen el procesi 








Instituto, ni se 











alteren el presupuesto autorizado. La participación 
del autor en esta fase se llevará a cabo a través de 
dinación Editorial y de Literatura del Institu- 
ense de Cultura. Cada autor recibirá el 20% 
jemplares de su obra, 









Cronograma 


XIV.- 





XVII,- 


XVIII- 


XIX.- 


XX- 





Concurso del 


LIBRO 


Sonorense 


Si los ganadores residen fuera de la ciudad de 


Hermosillo, Sonora, el Instituto Sonorense de 





Cultura 
país y de estancia durante el día de la premiación. 


ubrirá los gastos de traslado dentro del 


os. En Ensayo 





tema es libre para todos los g 
no podrán participar tesis académicas destinadas a 
obtener un grado académico. 





La extensión de los trabajos participantes en 
vento, Poesía, Crónica y Ensayo, será de 80 a 120 
vuartillas, La extensión mínima para Dramaturgia 
y se deberá calcular una 
representación efectiva minima de 50 minutos, La 
Novela será de 200 





será de 50 cuartillas, 
extensión máxima para 
páginas 


Los ganadores de todos los géneros obtendrán 
diploma, un premio Indivisible de 
$60,000.00 (sesenta mil pesos 00/100 m, n) y 
edición de la obra con un tiraje de 1,000 ejempla- 
res, En Dramaturgia se dará un apoyo para el 
montaje de la obra hasta por $40,000.00 (cuarenta 
mil pesos 00/100 m. n), durante el primer año de 
haber sido premiada; el monto será determinado 
por el jurado en consulta con el Instituto Sonoren 
se de Cultura, En Novela, el libro ganador tendrá 
oedición con una editorial nacional a definir por la 
nvocante 


Único e 








institución c 





La recepción de los trabajos de todos los géneros 
quedará abierta a partir de la publicación de la 
12 de agosto 


presente convocatoria y cerrará el día 
de 2016 a las 15:00 horas, 


El fallo del jurado se dará a conocer el 14 de 
bre de 2016, La ceremonia de premiación se 
llevará a cabo en el marco de la Feria del Libro 
fermosillo 2016. La fecha, hora y lugar se darán a 
'onocer con oportunidad 


Cualquier asunto no previsto en esta convocatoria 
será resuelto por el Instituto Sonorense de Cultura 
y, de ser pertinente, en consulta con los miembros 
del jurado respectivo, 





Abre convocatoria 
Giera convocatoria: 12 
Fallo del jurado: 14 0 


Ceremonia de premiación: Feria del Libro Hermosillo 2016 





Hermosill 








www.isc.gob.mx 


HERMOSILLO CON SU GENTE 


p (DEL PITIC 2016 


MAYO 26 - 31 Alemania | Argentina | Armenia | Brasil | Canadá 


HERMOSILLO, SONORA, MÉXICO Colombia | Cuba | Francia | Espaňa | Estados Unidos | India 
Israel | México | Paises Bajos | Portugal | Reino Unido 


©G Festival del Pitic y FestivalPitic © Festival del Pitic 


JUEVES 26 VIERNES 27 SÁBADO 28 DOMINGO 29 LUNES 30 MARTES 31 


The Earth, J 
Wind 8 Fire La Unica 
Dhoad, Experience Paquito Internacional 
José gitanos ft. The Al McKay D Rivera Sonora 
Carreras gé Rájastán Alistars Sextet Santanera 


Carmelo The Hong 
Torres y The Kong Blood 
Los Toscos Villanovas Boogarins Opera 


www.festivaldelpitic.com SONORA IMCA 





